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Para mis hermanos menores
Ana y Matías, con amor.
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n Cultivar el amor por la naturaleza, Ele-


na Villanueva busca hacernos conscien-tes de nuestra relación con la naturaleza, para que aprendamos a verla como una relación que descansa en lo profundo de nuestra alma. La autora utiliza una prosa ágil y sencilla para llevarnos de la mano a reconocer uno de los papeles más importantes que tenemos como seres humanos: el de protectores del bello mundo que nos rodea.


El enfoque de Elena es de esperanza, amor y valentía. Si bien sondea el daño que hemos causado a nuestro mundo, nos invita a tomar un papel positivo y proactivo como obser-vadores y protectores de la naturaleza, al tiempo que nos demuestra cómo el cuidado de nuestro amado planeta descansa en cada uno de nosotros.


Ella nos explica de manera transparente y con bellos ejemplos por qué debemos re-establecer la relación entre la naturaleza y nuestro mundo interior. Al apelar a nuestra sensibilidad,  Elena  nos  orienta a  reconectar







con el mundo que nos rodea, para asegurar la continuación y diversidad de nuestro her-moso planeta y nuestra propia especie.


La experiencia de la autora con las bellas artes y con la educación del medio ambiente se nota a través de su ágil estilo de escritura, lo que resulta inspirador. Nos lleva de la mano en un viaje que promueve a la re-flexión y al descubrimiento de nuestra propia humanidad.


Por último, las actividades que nos pro-pone la autora son muy divertidas para hacer en familia o en el salón de clase, y son una gran herramienta para educar a los niños. Estoy convencida de que a medida que las nuevas generaciones aprendan a observar y a ser parte de la naturaleza, nos iremos convirtiendo en seres humanos más felices y mejores.


Dra. Angélica Santana-Calderón, pro-fesora e investigadora en la (UAEM) Universidad Autónoma del Estado de Morelos, México.
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Carta al lector







l   mundo   ha   cambiado   drásticamente


desde que la crisis del COVID 19 comenzó. Se nos dijo que permaneciéramos dentro de casa y limitáramos el contacto con nuestro entorno. Fue un momento duro para todos, que también nos permitió aprender algunas lecciones que no hubiéramos aprendido de otra manera.


El periodo de cuarentena nos permitió de-tenernos a reflexionar en cómo nos conecta-mos unos con otros y con la naturaleza. Des-de tiempos remotos, los primeros humanos han vivido en comunidades, buscando abrigo y comida, mientras trataban de entender el universo. Como seres humanos modernos, aún buscamos las mismas cosas. Queremos estar con otros en un ambiente cálido, cenar con personas de nuestro clan, y aprender de las cosas que no comprendemos. Igual que nuestros antepasados, buscamos conectar.







Entonces, ¿qué hacer si debemos estar en cuarentena lejos de otros?


Antes que nada, ¿es cierto eso de que es-tamos lejos de otros seres humanos? Cuando abrimos las ventanas, vemos muchas formas de vida: árboles, flores y tal vez una pequeña ardilla tratando de robar la comida de las aves.


Otro punto de conexión es con los elemen-tos que nos nutren. Por ejemplo, el agua que bebemos fue alguna vez parte de un río. La fruta que comemos, viene de la planta que creció en la tierra fértil y fue polinizada con la ayuda de abejas u otros polinizadores, que hicieron posible que esa planta se reprodujera. También participaron las manos de granjeros y otros trabajadores que la cuidaron hasta que llegara a nosotros.


El mundo natural siempre nos rodea. Por eso es tiempo de que reconozcamos nuestra conexión con él y la importancia que tiene en nuestra vida.
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Nuestra relación con la naturaleza es una relación muy importante. Como ciudadanos de la Tierra, es nuestra responsabilidad comportarnos con ella de una manera que la beneficie en todo momento. Por este motivo, es importante que estemos conscientes de los principales problemas ambientales que actualmente enfrenta.







En este libro hablaremos de los diferentes tipos de ecosistemas, y de las acciones con las que podemos ayudar para mantener su equilibrio. También veremos cómo diversas especies benefician al medio ambiente, así como datos interesantes del mundo natural.


Espero que este libro ayude a nutrir su amor por la naturaleza y los inspire a trabajar hacia la creación de un planeta más sano.


ELENA VILLANUEVA
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Quién quieres ser en tu salvaje y preciosa vida?
MARY OLIVER







uando alguien nos pregunta quiénes so-


mos, a veces respondemos con nuestras “etiquetas sociales”. Podemos decir que somos el hijo o la hija de alguien, que crecimos en tal o cuál ciudad y que hacemos cierto deporte. En otras palabras, respondemos con las etiquetas que solemos llevar. Estas etiquetas, si bien constituyen parte de nuestras vidas, no son todo lo que somos. Hay aspectos mucho más profundos que dan forma a nuestras identidades.


Estos aspectos son nuestras actitudes y decisiones. Ellas definen quiénes somos y en qué nos convertiremos.


Nuestra actitud es importante porque está apoyada en nuestras creencias y valores. Por ejemplo, cuando decimos que alguien tiene una actitud positiva, queremos decir que esta persona   tiene   valores,   como  amabilidad,







alegría, esperanza, y que cree que el mundo es un buen lugar para vivir en él. Tener una actitud positiva también impacta en las ac-ciones de esa persona, pues lo más probable es que tome decisiones que son amorosas en beneficio de otros.
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Cuando hablamos de la conservación de nuestro planeta, dependemos de la actitud positiva de cada uno de nosotros, así como de la actitud positiva de los otros. Tener una actitud ambientalista significa que valoramos la naturaleza, la vida silvestre y el bienestar de nuestro planeta. Significa que las perso-nas creemos que podemos contribuir y que siempre hay algo que podemos hacer para ayudar a nuestro ambiente.


Una actitud ambientalista es esencial para ayudar a la conservación de nuestro planeta. Necesitamos encender el fuego que está dentro de nuestros corazones para actuar con fervor en beneficio de nuestro mundo.


A veces esto no es fácil, sobre todo si nos sentimos abrumados por el estado de nuestro planeta. Hay muchas tragedias que pasan actualmente en nuestra amada Tierra: la pérdida  de  hábitat,   las  especies   que







desaparecen, la contaminación por plástico, el calentamiento global y muchas otras. Cuando escuchamos estas noticias, es natural sentirnos impotentes y tristes, y pensamos que es algo tan grande, que les toca actuar a los gobiernos y las organizaciones. Pero es importante comprender que como individuos podemos hacer la diferencia, y que vivir en el dolor que sentimos cuando escuchamos malas noticias, solo nos paraliza y nos distrae de lo que necesitamos hacer.
 

Para fomentar una actitud ambientalista, necesitamos estar motivados y dispuestos a ayudar. Esta motivación viene de tres fuentes: esperanza, amor y valentía.
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La habilidad de estar esperanzado es esencial para completar cualquier tarea. Sin esperanza, no hay energía ni acción ni posibilidad.


¿Cómo adquirir esperanza?


Una manera de sentirnos esperanzados es saber sobre el impacto positivo que los seres humanos pueden tener en su ambiente.
 

Los humanos somos seres poderosos. Aquellos  de  buen  corazón  pueden  hacer  la
diferencia en su entorno con sus acciones positivas. A manera de ejemplo contaré
una historia de conservación que
sucedió en la isla de Madagascar
en 2006.
 

Esta es la his-
toria de la tortuga de
angonoka. Esa tortuga es
endémica de la isla de Madagas-
car. Pesa aproximadamente unos 10 kilos, es de color verde claro y su caparazón tiene un diseño de triángulos.
 

La historia comienza con un proyecto que fue lanzado por el Wildlife Conservation Trust de Durell, en colaboración con el gobierno de Madagascar. El proyecto inició porque la cantidad de tortugas de angonoka estaba muy mermada y se quería salvar a esta maravillosa especie de su extinción.
 






El programa consistía, primero en salvar a las tortugas que estaban siendo vendidas en tiendas de animales y, dos, en confiscar las que estaban en manos de particulares.
  

Una vez que los biólogos involucrados tuvieron como diez tortugas, comenzaron un programa de reproducción para poder aumentar su número. Al principio, los cien-tíficos fueron vistos con extrañeza por los indígenas locales, así  que  ellos  les  contaron
sobre su proyecto de conservación y les 
pidieron  ayuda.  El jefe de la tribu
accedió a ayudar y decidió
llevar acabo un ritual para
honrar a la tortuga y rezar por
su conservación. Con la ayuda de
la comunidad, los biólogos monitorearon el hábitat de las tortugas e incluso contrataron guardabosques para protegerlas durante la noche de cualquier peligro. Después de cierto tiempo, el número de tortugas aumentó y fueron liberadas en la naturaleza. El Wildlife Conservation Trust de Durell fue declarado un parque nacional protegido, donde las tortugas pudieran vivir sin peligros. En 2017 una nueva ley fue aprobada para proteger a las tortugas de Madagascar del comercio ilegal, y el proyecto aún sigue.
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En esta historia podemos ver cómo los esfuerzos de los biólogos y de la comunidad local hizo la diferencia para salvar a las tor-tugas de angonoka. Ver estas historias de éxi-to nos da esperanza de que cada uno de no-sotros puede hacer la diferencia si lo intenta.
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